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. Valdepeñas 4 de Abril de 1891. 

Escena conmovedora 

Atraídos por el festivo repicar de las cam­
panas parroquiales, nos presentamos el 30 del 
pasado á las nueve de la mañana en nuestra 
iglesia mayor; y abatido nuestro espíritu por 
la magestad y grandeza de esas augustas cere­
monias que el culto católico realiza frecuente­
mente en sus templos, rebasamos con los ojos 
de la fé esas alturas, de la mano del Eterno fi­
jó la residencia de millares de soles y nebulo­
sas, para murmurar una sentida plegaria de 
asombrosa gratitud ante el solio del Rey de 
reyes y Señor de los que dominan. 

¿Cómo no hacerlo así, al considerar el espec­
táculo más patético y elocuente, que nunca su­
pieron inventar ni la pretenciosa filosofía, ni 
las artes, ni las letras, ni la fantasía más vol­
cánica y fecunda~ 

Mientras se celebraba el incruento sacrificio 
de la Cruz con esa arrobadora grandiosidad 
que reclama la real presencia de Jesús Sacra­
ment.ado, divisamos al pié de las gradas pres­
biteriales, extáticas y absortas en la contem­
plación de los divinos misterios á tres Herma­
nitas de los ancianos desamparados, estableci­
das canónicamente en esta villa. 

Entre ellas y haciendo el oficio caritativo 
de madrina una digna señora de esta población, 
ballábase la Hermanitas Sor Vicenta del Ro­
sario, natural de Castellón y de 26 años de 
edad, que, dentro de pocos momentos y al te­
nor de las constituciones de su instituto apro­
bado recientemente por la Silla Apostolica, 
iba á hacer la pública y solemne profesión de 
sus votos, para consagrarse PERPETUAMENTE al 
.cuidado y servicio de los pobrecitos y desvali­
dos ancianos, miemb ros de cal'nados y temblo­
rosos de Nuestro Señor Jesucristo. 

Mu.s antes de realizar esa Hermanita su he­
róica resolución, la vimos subir con anheloso 
entusiasmo las gradas del altar para reparar su 

emocionado espíritu con el Pan de los fuertes: 
y al contemplarla vestida con el modesto y ne­
gro sayal de su instituto, su frente cubierta 
con blanca toca, símbolo de la pureza virginal, 
y postrada de hinoj os recitando fervorosa el 
imponente CONF IETOR para albergar en su pecho 
al Amado de su alma, no pudimos menos de 
balbucear la siguiente exclamación: ¡Bendita 
una y mil veces la Religión del gran Cristo 
Jesús, que con sus máximas santas sabe formar 
en la tierra estos ángeles de caridad y abnega­
ción para alivio y consuelo de la desvalida 
ancianidad! 

Pero cuando nuestro agitado corazón sufrió 
la terrible descarga del más acentuado asom­
bro, fué al oirla leer con voz penetrante, vi­
gorosa y sostenida, en medio del inmenso audi­
torio, que extático la contemplaba, el acta so­
lemne de su consagración, escrita y firmada 
de su puño y letra. 

Terminada su lectura, principiaron á reso­
nar los melodiosos acordes dei encantador y 
triunfal Te-Deum que un día improvisaron en 
la iglesia de Milán aquellos dos genios de pri­
mer orden San Agustín y San Ambrosio; y al 
compás de ese himno sacrosanto caían de nues­
tros ojos lágrimas á torrentes, mientras suspi­
ros afectuosos se escapaban del pecho enterne­
cido de todos los circunstantes. 

¡Qué hermosa eres, Religión adorable de 
Jesús, en todas tus manifestaciones! 

¡ Venid aquí ahora enemigos todos del Evan­
gelio, del altar y de las instituciones religiosas! 

Si sois consecuentes con vuestros principios 
y teorías, teneis que descubriros ante esa he­
róina cristiana, que veis de rodillas al pié de 
los altares. 

Si sois, como decís, verdaderos amantes de 
los hijos del pueblo saludar con respeto á esa 
virtuosa hija del pueblo, que en los días más 
floridos de su juventud sacrifica su vida, salud, 
libertad, porvenir y hasta las más caras afec­
ciones de su patria y familia para convertirse 
en amantísima esclava y diligente enfermera 
de los pobrecitos ancianos, hijos también del 
pueblo. Si teneís entre vuestros amigos, pa­
rientes y criados algún desventurado, que, en­
con'ado, por el peso de los años, y sin más 
patrimonio que el báculo de la mendicidad ne­
cesite alimento, asistencia y albergue, llamad, 
á las puertas de ese modesto asilo, y allí en­
contrareis á esa Hermanita, dispuesta con sus 
compañeras, á recibir con edificante caridad á 
vuestro escuálido anciano y prodigarle toda 
suerte de maternales caricias . 

Venid, pues, aquí; y i para algo os sirven 
la in teligencia y el corazón, mirad con reve­
rencia á e a mujer, que en uso de sus derechos 
individuales promete solemnemente vivir obe­
diente á la voz de una cariño:-;a superiora y 

sujeta á los preceptos de sus Constituciones, 
como vosotros pactaís y á veces jurais prestar 
ciega sumisión al jefe de una bandería política, 
ó como el impío se obliga á guardar los tene 
brosos estatutos de una asociación atea y anar 
quista. 

Mirad si sois lógicos con reverencia á esa 
mujer; porque si vosotros os creis autorizados 
por los derechos individuales, para emplear 
vuestros ocios en el club, en el café, en eljue­
go, en el teatro, en la orgía é mida mds, de­
vorando suculentas viandas, consumiendo es­
pumoso champagne, asistiendo á tertulias chis­
peantes, vistiendo con lujo derrochador y que­
mando negro incienso ante los ídolos del pla­
cer, ¡,por qué insultais á esa mujer, cuando en 
uso de sus legítimos derechos se retira á la os­
curidad de un asilo renunciando al bullicio del 
mundo con todas sus pompas, atractivos, de­
vaneos y vanidades1 

Mirad con respeto á esa mujer, que en vir­
tud de su libertad ha elegido el estado religio­
so, como vosotros en virtud de la vuestra es­
cogeis el estado civil, el oficio, la carrera ó la 
prbfesión que mejor os place. 

¿Es que la libertad no es más que para vos­
otros y vuestra familia1 Pues entonces, ahor­
cad de una vez á todos los vecinos que viven 
en la acera de enfrente, y luego tocad el him­
no de Riego ó la Marsellesa, y amen. 

Mas, siquiera por vuestra honra y presti­
gio, no llameis á esa religiosa fanática é ilusa; 
porque si el que obra en virtud de sus derechos 
individuales es fanático é iluso, entonces re­
sulta que vosotros· sois los más fanáticos é ilu­
sos del mundo, en cuanto sois los más inaguan­
tables propagandistas de esos derechos. 

Pues bien; dirigiéndonos ahora á nuestros 
queridos paisanos sin distinción de matices y 
colores, hemos de hacerles una súplica amoro­
sa. Sabemos que todos sois amantes de la ca­
ridad, que mirais con ojos compasivos la mi­
seria del pobre, y que sentis lástima grande 
por los desamparados ancianos; y en esta 
persuasión os demandamos, en nombre de esos 
pobrecitos una pequeña limosna para su alivio 
y sustento. Todos los que están recogidos en 
ese estrechísimo asilo son nuestros paisanos, 
son nuestros convecinos, son quizás nuestros 
parientes y sin quizás nuestros criados y her­
manos. No cuentan con otros medios de sub­
sistencia que la limosna de este honrado vecin­
dario. 

Cuando, pues, mañana veais á esas herma­
nitas, ángeles de consuelo en la tierra, por 
esas calles, ó bien llamando á vuestras puertas 
pidiendo una limosna, acordaos ele aquellos 
seres desgraciados, achacosos y enferm(ls que 
allí e tán esperando la hora de la muerte; que 
no le negueis vuestro socorro. A nadie se ocu1-
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